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Las causas del zarandeo
Día

36 Hoy es un nuevo día. ¡Qué 
bueno comenzar el día ante la 
presencia de Dios! Que en esta 
mañana el Espíritu Santo te dé 
sabiduría y entendimiento para 

que te decidas a favor de Jesús y de su verdad, a fin de ser 
un victorioso en los acontecimientos de este día. 

Por favor, lee el siguiente texto que se encuentra en 
Lucas 22:31 y 32: “Dijo también el Señor: Simón, Simón, he 
aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; 
pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuel-
to, confirma a tus hermanos”. Jesús le dijo a Pedro que sería 
fuertemente sacudido, y a su vez le dio la certeza de que, en 
medio de este proceso, estaría rogando por él con el fin de 
fortalecerlo. 

Nosotros también podemos tener esa seguridad. En 
medio del zarandeo, el Señor Jesús está con nosotros y no 
nos deja solos. El zarandeo ya está ocurriendo; solo aumen-
tará en intensidad: 

“Habrá un zarandeo del cedazo. A su tiempo la paja 
debe ser separada del trigo. Debido a que la iniquidad abunda, 
el amor de muchos se ha enfriado. El precisamente el tiempo 
cuando lo genuino será lo más fuerte” (Carta 46, 1887). 

“La historia de la rebelión de Datán y Abiram se está 
repitiendo y se repetirá hasta el fin del tiempo. ¿Quiénes esta-
rán del lado del Señor? ¿Quiénes serán engañados y a su vez 
se convertirán en engañadores?” (Carta 15, 1892).

“El Señor viene pronto. En cada iglesia debe haber un 
proceso de purificación y zarandeo, porque entre nosotros 
hay hombres impíos que no aman la verdad ni honran a 
Dios” (Review & Herald, 19 de marzo de 1895). 

“Estamos en el tiempo del zarandeo, en el tiempo en 
que todo lo que puede ser sacudido será sacudido. El Señor no 
disculpará a los que conocen la verdad y no obedecen a sus 
órdenes en palabras y acciones” (Joyas de los Testimonios, t. 
2, pp. 547, 548). 

¿Cuáles serán las causas del zarandeo? 

Todas las cosas que suceden, tienen un motivo. Los 
escritos de Elena de White nos ayudan a entender con ma-
yor claridad este tema. Para que podamos tener una visión 
más didáctica en relación con este asunto, vamos a enume-
rar algunas causas: 

1. La persecución vendrá de los enemigos que están fuera 
de la iglesia

“A los que obedezcan con toda conciencia a la Palabra 
de Dios se les tratará como rebeldes. Cegados por Satanás, 
padres y madres habrá que serán duros y severos para con 
sus hijos creyentes; los patrones o las patronas oprimirán a 
los criados que observen los Mandamientos. Los lazos del ca-
riño se aflojarán; se desheredará y se expulsará de la casa a 
los hijos. Se cumplirán a la letra las palabras de San Pablo: ‘[…] 
Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús pa-
decerán persecución’ (2 Tim. 3:12). Cuando los defensores de 
la verdad se nieguen a honrar el domingo, unos serán echa-
dos en la cárcel, otros serán desterrados y otros aun tratados 
como esclavos […] Conforme vaya acercándose la tempestad, 
muchos que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, 
pero que no fueron santificados por la obediencia a la verdad, 
abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la oposición. 
Uniéndose con el mundo y participando de su espíritu, llega-
rán a ver las cosas casi bajo el mismo aspecto; así que, cuando 
llegue la hora de prueba estarán preparados para situarse del 
lado más fácil y de mayor popularidad” (El Conflicto de los 
Siglos, pp. 665, 666). 

“La prosperidad multiplica una masa de personas que 
profesan la religión. La adversidad las elimina de la iglesia” 
(Testimonios Selectos, t. 3, p. 257). 

“Debido a la falta de persecución, han ingresado en nues-
tras filas hombres que aparentan estar firmes y tener un cristia-
nismo incuestionable, pero quienes, si la persecución surgiera, se 
apartarían de nosotros” (El Evangelismo, pp. 264, 265). 

Desgraciadamente, algunas personas solo sirven 
al Señor por causa de la tranquilidad, la comodidad y las 
bendiciones recibidas. Cuando la situación del mundo se 
aproxime al desenlace final, cuando todos tengan que de-
cidir a favor o en contra de la verdad, muchos desdichada-
mente nos abandonarán. No olvides que hoy, antes de que 
el próximo sábado llegue, muchas personas del profeso 
pueblo de Dios tendrán que decidir si van a trabajar o no, 
si van a estudiar o realizar pruebas durante ese día sagra-
do. Si van a tener que sobornar a alguien para mantener su 
empleo o continuar desarrollando su actividad de sustento. 
Si van a someter su cuerpo al adulterio a fin de permanecer 
en el trabajo, cerrar un contrato o conseguir un aumento. 
Actualmente, muchos sufren por elegir permanecer firmes 
del lado de la verdad. Lo que nos aguarda es solamente ma-
yor en intensidad. 

Por eso, hoy es el día de decidir hacer la voluntad de Dios 
y fortalecer nuestra decisión por el poder del Espíritu Santo. 



121

“Pronto los hijos de Dios serán probados por intensas 
pruebas, y muchos de aquellos que ahora parecen ser since-
ros y fieles resultarán ser vil metal. En vez de ser fortalecidos y 
confirmados por la oposición, las amenazas y los ultrajes, se 
pondrán cobardemente del lado de los opositores” (Joyas de 
los Testimonios, t. 2, p. 31). 

2.  Resistencia al testimonio directo del Testigo fiel y ver-
dadero 

“Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo 
había visto, y se me mostró que lo motivaría el testimonio di-
recto que exige el consejo que el Testigo fiel dio a la iglesia de 
Laodicea. Moverá este consejo el corazón de quien lo reciba, 
y lo inducirá a exaltar el estandarte y a difundir la recta ver-
dad. Algunos no soportarán ese testimonio directo, sino que 
se levantarán contra él, y esto es lo que causará un zarandeo 
en el pueblo de Dios. Vi que el testimonio del Testigo fiel había 
sido escuchado tan solo a medias. El solemne testimonio del 
que depende el destino de la iglesia se tuvo en poca estima, 
cuando no se lo menospreció por completo. Ese testimonio 
ha de mover a profundo arrepentimiento. Todos los que lo 
reciban sinceramente lo obedecerán y quedarán purificados” 
(Primeros Escritos, p. 270). 

En Apocalipsis 3:14 al 21, encuentras claras adverten-
cias de Jesús para la iglesia de Laodicea

La orientación es clara: “El mensaje de Laodicea se apli-
ca al pueblo de Dios que profesa creer en la verdad presente. 
La mayor parte está constituida por tibios profesos, que tie-
nen un nombre pero ningún celo […] Profesan amar la ver-
dad, pero son deficientes en la devoción y el fervor cristianos. 
No se atreven a abandonar del todo la verdad y correr el ries-
go de los incrédulos; pero no están dispuestos a morir al yo y 
seguir de cerca los principios de su fe. Para los laodicenses, la 
única esperanza consiste en una clara visión de su situación 
delante de Dios, en un conocimiento de la naturaleza de su 
enfermedad. No son ni fríos ni calientes; ocupan una posición 
neutral, y al mismo tiempo se lisonjean de que no les falta 
nada. El Testigo fiel aborrece esta tibieza. Abomina la indi-
ferencia de esta clase de personas. Dice él: ‘¡Ojala fueses frío, 
o caliente!’ Como el agua tibia, le causan náuseas. No son 
ni despreocupados ni egoístamente tercos. No se empeñan 
cabal y cordialmente en la obra de Dios, identificándose con 
sus intereses; sino que se mantienen apartados y están listos 
para abandonar su puesto cuando lo exigen sus intereses 
personales mundanos. Falta en su corazón la obra interna de 
la gracia; de los tales se dice: ‘Tú dices: Yo soy rico, y me he en-
riquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que 
tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo’ “ 
(Testimonios Selectos, t. 3, pp. 253, 254). 

“El mensaje a los laodicenses se aplica a los adventistas 
que han tenido gran luz y no han andado en ella. Los que han 
hecho gran profesión de fe, pero que no se han mantenido al 
mismo paso de su Guía, son los que serán vomitados de su 
boca, a menos que se arrepientan” (MS, t. 2, p. 75).

¿Estás tibio? Puedes ser caliente. Puedes ser vomita-
do, pero no necesitas ser vomitado. ¿Eres pobre? Puedes re-
cibir el oro de la fe y el amor. ¿Estás ciego? Pero puedes ver 
por el poder del Espíritu Santo. ¿Estás desnudo? Puedes ser 
vestido con la justicia de Cristo. ¿Estás dejando que Jesús 
toque tu corazón desde el lado de afuera? Permítele morar 
en tu corazón. Entrégate totalmente a él en este momento 
y renueva esa decisión cada mañana. Escucha su llamado: 
“Yo reprendo y castigo a todos los que amó; sé, pues, celoso y 
arrepiéntete” (Apoc. 3:19). 

3.  Falsas teorías de personas que hoy son miembros de 
iglesia 

“El enemigo presentará falsas doctrinas, tales como 
la doctrina de que no existe el Santuario. Este es uno de los 
puntos en los cuales algunos se apartarán de la fe” (El Evan-
gelismo, p. 167). 

“La así llamada ciencia y la religión serán colocadas en 
mutua oposición debido a que hombres finitos no compren-
den el poder y la grandeza de Dios. Se me presentaron las si-
guientes palabras de las Escrituras: “Y de vosotros mismos se 
levantarán hombres que hablen cosas perversas para arras-
trar tras sí a los discípulos’ (Hech. 20:30). Esto se verá cierta-
mente entre el pueblo de Dios […]” (El Evangelismo, p. 431). 

“No habiendo recibido el amor de la verdad, serán indu-
cidos a los engaños del enemigo; darán oídos a los espíritus 
engañadores y a las enseñanzas de demonios, y se apartarán 
de la fe” (Testimonies for the Church, t. 6, p. 401). 

“El mundo ha de ser abrumado con engaños seducto-
res. La mente humana que acepte estas falacias influirá sobre 
otras mentes que han estado cambiando la preciosa eviden-
cia de la verdad de Dios en mentira. Estos hombres serán en-
gañados por los ángeles caídos cuando en realidad deberían 
haber permanecido como fieles guardianes, velando por las 
almas de su batalla y han seguido a espíritus seductores. Des-
virtúan el consejo de Dios, y dejan de lado sus advertencias 
y amonestación; y ciertamente están del lado de Satanás” 
(Alza tus ojos, p. 315). 

El enemigo, entonces dice: “Tendré en el terreno como 
agentes míos, a hombres que sostengan falsas doctrinas mez-
cladas con suficiente cantidad de verdad como para engañar 
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a las almas. También tendré incrédulos presentes, que mani-
festarán dudas con respecto a los mensajes de amonestación 
que envía el Señor a su iglesia. Si la gente leyera y creyera esas 
palabras de advertencia, tendríamos poca esperanza de ven-
cerla. Pero, si podemos apartar su atención de esas admoni-
ciones, seguirán ignorantes de nuestro poder y astucia, y por 
fin los retendremos en nuestras filas. Dios no permitirá que 
se desprecien impunemente sus palabras. Si podemos mante-
ner a las almas engañadas por cierto tiempo, la misericordia 
de Dios se apartará de ellas, y él nos las entregará para que 
las dominemos completamente” (Testimonios para los Mi-
nistros, p. 475). 

¿Qué vemos actualmente en nuestro medio? Perso-
nas que surgen con las más diferentes teorías e ideas. La 
iglesia es unida en relación con lo que cree, por el poder del 
Espíritu Santo, la tercera Persona de la Deidad. Esas perso-
nas [las primeras mencionadas] no son unidas en lo que 
creen, sino en lo que no creen. No creen en el mensaje tal 
y como es predicado y defendido por la iglesia Adventista 
del Séptimo Día. Parten para sembrar duda, desunión e 
incredulidad en la verdad presente, mezclando la verdad 
con el error. Defienden la posición de que son celosos en 
algunas áreas, con el propósito de conquistar la confianza 
y así introducir sus engaños. Vemos claramente que eso 
es la confirmación del mensaje profético cumpliéndose en 
nuestros días. En este mensaje, el grano permanecerá firme 
y la suciedad de las falsas teorías acabará saliendo, llevando 
consigo a otros. 

¿Existe alguna duda en tu corazón? ¿Hay algún fer-
mento de desconfianza sobre la verdad o sobre la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, que necesita ser removido? 
Aprovecha en esta mañana la oportunidad y pídele a Dios 
que te esclarezca la verdad, tomando la decisión de mante-
nerte firme al lado de Jesús y su iglesia. 

4.  Críticas, calumnias y falsedades 

“Ha habido y continuará habiendo familias enteras 
que una vez se regocijaron en la verdad, pero que perderán 
la fe a causa de las calumnias y falsedades que les fueron 
llevadas con respecto a aquellos a quienes han amado y con 
quienes conversaron agradablemente. Abrieron su corazón 
a la siembra de la cizaña; esta creció en medio del trigo; se 
fortaleció; la mies de trigo decreció más y más, y la preciosa 
verdad perdió su poder para ellos” (Testimonios para los Mi-
nistros, p. 411).

5. Una terrible mundanalidad, por fracasar en recibir el 
amor a la verdad o por fracasar en ser santificados por la 
obediencia a la verdad 

“No está lejos el tiempo cuando cada alma será proba-
da. Se nos presionará para aceptar la marca de la bestia. A 
aquellos que paso a paso hayan cedido a las demandas mun-
danales y se hayan conformado a las costumbres del mun-
do, no les resultará difícil ceder a las autoridades imperantes 
antes que someterse a la burla, los insultos, las amenazas de 
cárcel y la muerte. La contienda es entre los Mandamientos 
de Dios y los de los hombres. En este tiempo, el oro será sepa-
rado de la escoria en la iglesia” (Eventos de los Últimos Días, 
p. 177, 178). 

“Especialmente solemne es la declaración del apóstol 
con respecto a aquellos que rehusarán recibir ‘el amor de la 
verdad’. ‘Por esto -declaró concerniente a todos los que de-
liberadamente rechazarán los mensajes de verdad-, Dios les 
envía un poder engañoso para que crean la mentira, a fin 
de que sean condenados todos los que no creyeron a la ver-
dad, sino que se complacieron en la injusticia’. Los hombres 
no pueden rechazar con impunidad las amonestaciones que 
Dios les envía en su misericordia. De aquellos que persisten 
en apartarse de sus amonestaciones, Dios retira su Espíritu y 
los abandona a los engaños que aman” (Los Hechos de los 
Apóstoles, p. 219). 

“Solo los que hayan estudiado diligentemente las Escri-
turas y hayan recibido el amor de la verdad en sus corazones, 
serán protegidos de los poderosos engaños que cautivarán al 
mundo. Merced al testimonio bíblico, descubrirán al engaña-
dor bajo su disfraz. El tiempo de prueba llegará para todos. 
Por medio de la criba de la tentación se reconocerá a los ver-
daderos cristianos. ¿Se sienten los hijos de Dios actualmente 
bastante firmes en la Palabra divina para no ceder al testimo-
nio de sus sentidos? ¿Se atendrán ellos en semejante crisis a 
la Biblia y a la Biblia sola?” (El Conflicto de los Siglos, p. 683). 

“Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos 
que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero que 
no fueron santificados por la obediencia a la verdad, abando-
narán su fe, e irán a engrosar las filas de la oposición. Unién-
dose con el mundo y participando de su espíritu, llegarán a 
ver las cosas casi bajo el mismo aspecto; así que, cuando lle-
gue la hora de prueba estarán preparados para situarse del 
lado más fácil y de mayor popularidad” (El Conflicto de los 
Siglos, p. 666). 

En el libro de 1 Juan 2:15, la Palabra de Dios nos hace 
la siguiente advertencia: “No améis al mundo, ni las cosas 
que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él”. 

Observa la advertencia que se encuentra registrada 
en el párrafo que se encuentra a continuación. En el tiempo 



123

que fue escrita, las novelas eran leídas en revistas y libros. 
Hoy son vistas en la televisión. Pero el concepto es el mis-
mo. Presta mucha atención, para que hoy puedas tomar 
una decisión espiritual, apartándose de uno de los grandes 
medios que introducen la mundanalidad en nuestra vida y 
en nuestro hogar. 

“A los que se sienten libres para leer revistas de cuentos 
y novelas, quisiera decirles: Estáis sembrando una semilla cuya 
cosecha no os interesará recoger. De esa lectura no se puede 
obtener fuerza espiritual. Más bien destruye el amor hacia la 
verdad pura de la Palabra. Por intermedio de las novelas y las 
revistas de cuentos, Satanás está obrando para llenar con pen-
samientos irreales y triviales las mentes que debieran estar es-
tudiando diligentemente la Palabra de Dios. Así, está robando 
a miles y miles el tiempo, la energía y la disciplina propia que 
exigen los severos problemas de la vida” (Consejos para los 
Maestros, Padres y Alumnos, pp. 115, 116). 

Por eso, aprovecha las primeras horas de este día para 
dedicar tu vida y tus pensamientos a Dios. Mantén eso en 
mente durante el transcurso del día y termínalo en la pre-
sencia del Señor. 

“A medida que se multipliquen las pruebas a nuestro 
alrededor, en nuestras filas se producirá tanto separación 
como unificación. Algunos que actualmente están listos para 
tomar sus armas de guerra, en tiempos de verdadero peligro 
pondrán de manifiesto el hecho de que no han construido so-
bre la Roca; cederán ante la tentación. Los que han gozado de 
gran luz y preciosos privilegios, pero que no han hecho nada 
por mejorarlos, abandonarán nuestras filas bajo un pretexto 
u otro. Por no haber recibido el amor de la verdad, serán ab-
sorbidos por los engaños del enemigo; le harán caso a espíri-
tus seductores y doctrinas de demonio, y se apartarán de la 
fe” (Exaltad a Jesús, p. 205). 

Texto adicional 

¡Qué el Espíritu Santo more en ti durante este día! 

  1, 2, 3, 4 días… ¿Estás orando por el reencuentro? 
¿Imaginaste cómo será esa reunión? ¡Nuestro reencuentro 
será inolvidable?

El programa de Dios para mi vida hoy

El mensaje que Dios me dio en esta jornada es: _________
_____________________________________________
_____________________________________________

Lo que Dios espera de mí: __________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

El programa de Dios para mi vida hoy…

En la mañana: __________________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

En la tarde: ____________________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

En la noche: Dormir temprano, _____________________
_____________________________________________
_____________________________________________

Personas por las cuales estoy orando: 
1. _____________________________________
2. _____________________________________
3. _____________________________________
4. _____________________________________
5. _____________________________________
6. _____________________________________
7. _____________________________________
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